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LA ORACIÓN Y LA 
REVERENCIA

JOYA BÍBLICA

“Dios temible en la gran congregación de los santos, Y 
formidable sobre todos cuantos están alrededor de él” 
(Salmos 89:7).

PREGUNTA
¿Cómo podemos aprender la verdadera reverencia? ¿Por qué la re-

verencia es importante para el crecimiento espiritual?

RESPUESTA
Un sentido de la grandeza y de la presencia de Dios: “La verdadera 

reverencia hacia Dios tiene su origen en la comprensión de su infinita 
grandeza, y en la sensación de su presencia. El corazón de todo niño 
debería ser profundamente impresionado por esta presencia del Invi-
sible”. La educación, p. 242.

“No hay otra manera de manifestar reverencia que tanto le agrade 
como la obediencia a lo que él ha dicho”. Ibíd., p. 244.

La obediencia viene del corazón: “Toda verdadera obediencia pro-
viene del corazón. La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros con-
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sentimos, se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de 
tal manera nuestro corazón y mente en conformidad con su voluntad, que cuando le obe-
dezcamos estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios impulsos. […] Cuando conoz-
camos a Dios como es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una vida de continua 
obediencia. Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos comunión con Dios, el pecado 
llegará a sernos odioso”. El Deseado de todas las gentes, p. 621.

Con humildad y reverencia: “La humildad y la reverencia deben caracterizar el com-
portamiento de todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de 
Jesús podemos acercarnos a �l con confianza, pero no debemos hacerlo con la 
osadía de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. 
Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz inaccesible, 
como si se dirigieran a un igual o a un inferior. […] Los tales debieran recordar que están 
ante la vista de Aquel a quien los serafines adoran, y ante quien los ángeles cubren su 
rostro”. Patriarcas y profetas, p. 256.

Dios está en el lugar de la oración: “La hora y el lugar de oración son sagrados, porque 
Dios está allí; y al manifestarse la reverencia en la actitud y conducta, se ahondará el senti-
miento que inspira. ‘Santo y terrible es su nombre’, declara el salmista. Los ángeles se velan 
el rostro cuando pronuncian su nombre. ¡Con qué reverencia, pues, deberíamos nosotros, 
que somos caídos y pecaminosos, tomarlo en los labios!”. Obreros evangélicos, p. 187.

“Mi santuario tendréis en reverencia”: “Para el alma humilde y creyente, la casa de Dios 
en la tierra es la puerta del cielo. El canto de alabanza, la oración, las palabras pronuncia-
das por los representantes de Cristo, son los agentes designados por Dios para preparar 
un pueblo para la iglesia celestial, para aquel culto más sublime, en el que no podrá entrar 
nada que corrompa”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 463.

Reverencia por su nombre y Palabra: “También se debería manifestar reverencia hacia 
el nombre de Dios. Nunca se lo debiera pronunciar a la ligera o con indiferencia”. La edu-
cación, p. 243.

“Tendríamos que reverenciar la Palabra de Dios. Deberíamos manifestar respeto por 
cada ejemplar de ella, no darle usos comunes ni manejarlo descuidadamente”. Ibíd., p. 244.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Dios limpiará el mundo con fuego inextinguible muy pronto. ¿Somos resistentes al fue-

go? Solo escaparemos del holocausto si estamos limpios, llenos, fortalecidos y protegidos 
por el Espíritu Santo.

Amoroso Señor Jesús, ayúdanos a ser conscientes todo el tiempo de que estamos en 
la presencia del Dios majestuoso, el Creador del Universo fuerte y poderoso. Dios ve y lee 
cada pensamiento y las mismísimas intenciones de nuestro corazón. Nada está escondi-
do de sus ojos que todo lo ven.

¡Qué reverencia debemos tener cuando entramos a la presencia del Dios Todopode-
roso en oración! Franqueza, sinceridad, honestidad y humildad deben ser la plataforma 
desde la cual nos acercamos al trono de la misericordia a través de Jesucristo nuestro 
Señor y Salvador.
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LA ORACIÓN Y LA DILIGENCIA

JOYA BÍBLICA

“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia 
de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y 
por ella muchos sean contaminados” (Hebreos 12:14, 15).

PREGUNTA
¿Cómo puedo revelar a Cristo a aquellos con quienes tendré el privile-

gio de encontrarme hoy?

RESPUESTA
Testimonio de una vida piadosa: “El carácter es poder. El testimonio 

silencioso de una vida sincera, abnegada y piadosa, tiene una influen-
cia casi irresistible. Al revelar en nuestra propia vida el carácter de Cristo, 
cooperamos con �l en la obra de salvar almas. Solamente revelando en 
nuestra vida su carácter, podemos cooperar con �l. Y cuanto más amplia 
es la esfera de nuestra influencia, mayor bien podemos hacer. Cuando los 
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